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1. Resumen 

 

El mantenimiento de animales en cautividad puede afectar al bienestar general de cualquier 

animal, y por ello cabe esperar que el comportamiento de los animales en cautividad difiera 

del comportamiento de sus semejantes en estado silvestre. Son muchos los autores que 

consideran que comparar el comportamiento natural, es decir, aquel que muestran los 

animales en estado salvaje, con el comportamiento que muestran los animales en cautividad 

sirve como indicador del bienestar animal. 

Para fomentar el comportamiento natural de los animales en cautividad se llevan a cabo 

programas de enriquecimiento ambiental que buscan, en último término, favorecer el 

comportamiento natural de la especie y así mantener o aumentar el nivel de bienestar 

animal dentro de los diferentes centros que albergan fauna silvestre. 

En este trabajo, llevado a cabo en el Parque Zoológico Municipal de Córdoba, se realizó un 

estudio comportamental sobre tres especies de la sabana africana: ñu de cola blanca 

(Connochaetes gnou), avestruz común (Struthio camelus) y cebra de Burchell (Equus quagga 

burchellii). Los resultados de este estudio se compararon con el comportamiento de cada 

especie en estado silvestre y se vio que los animales adaptan su comportamiento a las 

condiciones de cautividad, mostrando pautas de comportamiento muy similares en sus 

principales conductas. 

 

Palabras clave: comportamiento, bienestar animal, enriquecimiento ambiental, conservación. 
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2. Abstract  

 

The keeping of animals in captivity can affect the general welfare of any animal. Therefore, it 

is expected that the behaviour of animals in captivity differs from that of wild animals. Many 

authors consider that comparing animals´ natural behaviour, which is the one performed in 

the wild, with the behaviour witnessed in captivity is useful as an indicator of animal welfare. 

In order to foment the natural behaviour of animals in captivity, many environmental 

programs are carried out. These are meant to ultimately benefit the species´ natural 

behaviour; hence maintain or increase the levels within animal welfare among the different 

institutions which are home to wildlife. 

The project based in Municipal Zoological Park of Córdoba develops a behavioural study on 

three species from the African Savannah: black wildebeest (Connochaetes gnou), common 

ostrich (Struthio camelus) and Burchell´s zebra (Equus quagga burchellii). Once the results of 

this study were contrasted with each species´ behaviour in the wild, these illustrate that 

animals adapt their behaviour to their conditions under captivity, thus, presenting similar 

behavioural patterns to their main conducts. 

 

Keywords: behaviour. animal welfare, animal enrichment, conservation. 
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3. Introducción 

Los parques zoológicos basan su actuación en tres pilares fundamentales: educación, 

investigación y conservación. A partir de la aplicación de la Ley 31/2003, que asegura la 

protección de la fauna silvestre existente en los parques zoológicos y la contribución de 

estas a la conservación de la biodiversidad, uno de los objetivos que los parques zoológicos 

deben asumir como prioritarios en su gestión es el bienestar de los animales que albergan 

en sus instalaciones (Rodríguez y Guillén 2010; Barongi et al., 2015). 

Según la definición de la OIE (Organización Mundial de Sanidad Animal, www.oie.int), el 

bienestar animal “designa el estado físico y mental de un animal en relación con las 

condiciones en las que vive y muere”. Dentro de las directrices que guían a la OIE en materia 

de bienestar animal se incluyen las “cinco libertades” (FAWC, 1993) que asumen que las 

necesidades de los animales quedan cubiertas si están: 1) libres de hambre, sed y 

malnutrición; 2) libres de temor y angustia; 3) libres de molestias físicas y térmicas; 4) libres 

de dolor, lesiones y enfermedad; 5) libres para manifestar un comportamiento natural. 

La Estrategia Mundial de Zoológicos y Acuarios también se implica en el bienestar de los 

animales dentro de los parques zoológicos y para ello proporciona un enfoque estructurado 

para evaluar y manejar el bienestar animal (Mellor et al., 2015). También incorpora el 

bienestar animal en las actividades de conservación de los zoológicos, como son los 

programas de reproducción y reintroducción (Mellor et al., 2015). Además, incluye el 

bienestar animal en actividades de comunicación, con la intención de concienciar sobre la 

necesidad de proteger la fauna silvestre libre para la conservación de la biodiversidad 

(Mellor et al., 2015; Barongi et al., 2015). 

El bienestar animal puede abarcar un amplio rango de experiencias o estados, tanto 

positivos como negativos, por lo que el objetivo debe ser promover las experiencias positivas 

y minimizar las negativas (Mellor et al., 2015). Para garantizar el máximo bienestar posible, 

los animales deben tener cubiertas sus necesidades físicas y psicológicas por lo que se les 

debe proporcionar diferentes desafíos, que sean estimulantes y les den posibilidad de 

elección para tener control sobre su entorno (Barongi et al., 2015). Estos desafíos deben 

atender a las necesidades específicas de la especie y a las necesidades individuales de cada 

animal, ya que las experiencias previas, la percepción de las circunstancias externas y el 

grado de motivación del animal influyen sobre su comportamiento (Mellor et al., 2015). En 
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este sentido, para poder evaluar el bienestar animal, el modelo de los “Cinco Dominios” 

presenta cuatro dominios físicos/funcionales (nutrición, entorno, salud, conducta) y un 

quinto dominio, el estado mental de los animales (Mellor y Reid, 1994). El dominio de la 

conducta se considera como una fuente de experiencias subjetivas, que puede potenciarse 

con el fin de promover estados positivos de bienestar (Mellor et al., 2015). 

Un aspecto fundamental para garantizar el bienestar animal es la planificación y desarrollo 

de programas de enriquecimiento ambiental dentro de los parques zoológicos (Rodríguez y 

Guillén 2010). El enriquecimiento ambiental puede definirse como “el conjunto de 

modificaciones que puede introducirse en las condiciones ambientales que experimenta un 

animal cautivo y que, en último término, contribuye a potenciar su funcionamiento eficaz 

como sistema biológico” (Rodríguez y Guillén 2010). El enriquecimiento ambiental influye en 

la salud física y mental de los animales, lo que les permite asimilar nueva información, y les 

da una oportunidad para desarrollar y diversificar su comportamiento (Mellor et al., 2015). 

Las técnicas de enriquecimiento ambiental deben de ajustarse a cada situación, por lo que 

siempre se han de tener en cuenta las necesidades específicas de cada animal y se debe 

procurar ofrecer nuevos estímulos. Esto beneficia al animal, de manera que el 

enriquecimiento le ofrece una forma dinámica de interactuar con su ambiente (Rodríguez y 

Guillén 2010) y favorece el control que el animal tiene de su entorno (Mellor et al., 2015).  

La evaluación del bienestar animal se basa en la medida de diversos indicadores que derivan 

del conocimiento de la biología de la especie; cuantos más indicadores se cumplan, más 

elevado será el bienestar animal (Rodríguez y Guillén 2010). Entre estos indicadores 

destacan: la capacidad para exhibir las pautas de comportamiento específicas de la especie 

en las situaciones apropiadas; la ausencia de comportamientos cualitativa y 

cuantitativamente anormales; la ausencia de heridas, lesiones corporales o de cualquier otra 

posible causa de dolor; altas tasas de reproducción y de supervivencia de las crías y una 

elevada esperanza de vida (Rodríguez y Guillén 2010). 

El comportamiento suele considerarse como un indicador del estado de bienestar y salud de 

un animal (Mellor et al., 2015), ya que nos informa sobre como los animales interactúan con 

su medio, lo que proporciona información sobre sus preferencias, necesidades y estado 

interno (Recuerda et al., 2003). Los estudios sobre el comportamiento enfocados al 

bienestar animal se pueden realizar de manera más o menos sencilla en ambientes 
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controlados como los zoológicos. Con el objetivo de catalogar el comportamiento se 

elaboran etogramas mediante los que se crea un registro breve y descriptivo de cada pauta 

de comportamiento propia de una especie o individuo. Unos de los principales métodos para 

evaluar el bienestar de los animales en cautividad es comparar el comportamiento de estos 

con el comportamiento de animales silvestres (Recuerda et al., 2003). 

Así, en el presente trabajo, se observó el comportamiento de los individuos de tres especies 

de la sabana africana: ñu de cola blanca (Connochaetes gnou), avestruz común (Struthio 

camelus) y cebra de Burchell (Equus quagga burchellii). Las observaciones se llevaron a cabo 

durante ciclos circadianos enteros con el fin de desarrollar el etograma de cada especie y 

comparar el comportamiento observado en cautividad con el comportamiento esperado en 

estado silvestre y, de esta manera, evaluar la efectividad de las medidas de enriquecimiento 

ambiental desarrolladas por el Parque Zoológico Municipal de Córdoba para acondicionar las 

instalaciones a las condiciones similares de la sabana africana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



pág. 8 
 

Figura 1. Plano general del Zoológico de Córdoba. El círculo indica la localización del recinto de la sabana dentro del 

zoológico. 

 

4. MATERIALES Y MÉTODOS 

4.1 Localización 

El estudio se llevó a cabo en el Parque Zoológico Municipal de Córdoba, situado al suroeste 

de la ciudad, próximo al casco histórico y al río Guadalquivir. Dentro del Zoológico, el área de 

la sabana está ubicada en la zona noroeste (Figura 1.). Las instalaciones que se encuentran 

alrededor del recinto de las especies de estudio albergan diferentes especies de otros 

ecosistemas como son el arruí (Ammotragus lervia), corzo (Capreolus capreolus), cabra 

montesa (Capra pyrenaica), lobo ibérico (Canis lupus signatus), capibara (Hydrochoerus 

hydrochaeris) y tapir (Tapirus terrestris), hipopótamo (Hippopotamus amphibius), y león 

africano (Panthera leo). De todas ellas,  hay que destacar la instalación del león africano, 

potencial depredador de las tres especies de estudio, desde la cual depredador y presa 

pueden establecer contacto visual, olfativo y auditivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El recinto que albergaba las diferentes especies se encontraba dividido en dos subrecintos 

(Figura 2.) debido a los enfrentamientos entre los machos de ñu y cebra. Esta división estaba 

conformada en su mayor parte por rocas y en menor medida por una parte de troncos de 

madera dispuestos verticalmente. En uno de los subrecintos, convivían dos de las especies 

estudiadas, cebra y avestruz, mientras que el otro subrecinto solo estaba ocupado por los 

ñus (a partir de noviembre cebras y avestruces pasarían a este recinto). El perímetro de todo 
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Figura 2. Delimitación de las zonas de los subrecintos, zonas de observación y ubicación de las cámaras. 

       Subrecinto ñu                                    Subrecinto cebra/avestruz                                       Separación entre subrecintos 

        Zona de observación mañana                            Zona de observación tarde                            Ubicación de las cámaras 

el recinto estaba delimitado por una valla metálica de barras cilíndricas longitudinales que 

permitían la visualización de toda la zona exterior del recinto. La zona interior (cubiles) solo 

era visible en el recinto de los ñus. La vegetación del interior del recinto estaba compuesta 

por una especie arbustiva (Chumbera, Opuntia ficus-indica) y tres especies arbóreas: acacia 

(Acacia dealbata), ailanto (Ailanthus altissima) y ciprés (Cupressus sp.). 

La figura 2 muestra el recinto completo de la sabana. En cada uno de los subrecintos se 

delimitaron diferentes zonas según las características de cada área. El subrecinto que 

albergaba a los ñus tiene una superficie aproximada de 900 m2 en el exterior y 22 m2 en el 

interior. Este subrecinto fue dividido en 5 zonas exteriores y una interior: 

- A: zona de agua, con un estanque situado casi en el centro de la zona exterior.   

- P: zona de protección; provista de troncos colocados en vertical para la defensa de 

los animales ante situaciones de conflicto.  

- S: zona de semisombra, parcialmente cubierta por vegetación arbórea.  

- B: zona de bosque; cubierta en su mayor parte por vegetación arbórea y por la que 

discurre un arroyo que emerge del estanque.  

- D: zona despejada, con acceso al cubil. 

- CÑ: cubil (zona interior).  

-  
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El subrecinto que albergaba a cebras y avestruces tiene una superficie exterior de 650 m2 y 

105 m2 de interior. Este subrecinto se dividió en 3 zonas exteriores y dos zonas interiores: 

- B: zona de bosque; incluye la fuente de agua. 

- D1: zona despejada 1; comedero colgado en la valla del recinto con fruta y verdura.  

- D2: zona despejada 2; comedero de pasto.  

- CC: cubil de cebras (zona interior, 30 m2).  

- CA: cubil de avestruces (zona interior, 75 m2). 

 

4.2 Especies de estudio 

A continuación se presenta a todos los animales de las diferentes especies con las que se 

realizó el estudio. Dos de las especies pertenecen a la clase mamíferos y una a la clase aves. 

Todos estos animales han nacido en cautividad y algunos de ellos proceden de otros 

zoológicos. En cuanto a  cada uno de ellos se comentan algunas de las características que 

fueron usadas para diferenciarlos. 

4.2.1 Ñu de cola blanca (Connochaetes gnou) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre: Alfa. 

Sexo/Edad: Macho/11 años. 

Procedencia: Selwo Aventura. 

Entrada a la instalación: 4/11/2008. 

Características: macho dominante; puntas de la 

cornamenta redondeadas. 

 

Nombre: Beta. 

Sexo/Edad: Macho/1 año. 

Procedencia: Parque Zoológico de Córdoba. 

Entrada a la instalación: 31/05/2017. 

Características: de menor tamaño que el resto 

de animales adultos; con restos de muda en la 

grupa. 
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Nombre: Madre. 

Sexo/Edad: Hembra/4 años. 

Procedencia: Selwo aventura. 

Entrada a la instalación: 28/01/2016. 

Características: con más pelo entre la cornamenta que 

hembra; la mayoría de las veces con su cría al lado. 

Nombre: Cría. 

Sexo/Edad: Hembra/1 mes. 

Procedencia: Parque Zoológico de Córdoba. 

Entrada a la instalación: 22/06/2018. 

Características: de color marrón claro; el 

integrante más pequeño del grupo. 

 

Nombre: Hembra. 

Sexo/Edad: Hembra/2 años. 

Procedencia: Parque zoológico de Córdoba. 

Entrada a la instalación: 20/05/2016. 

Características: el centro de la cornamenta está 

cubierto por menos pelo que en el caso de 

Madre. 
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4.2.2 Avestruz común (Struthio camelus) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre: Rho. 

Sexo/Edad: Hembra/14 años. 

Procedencia: Cañada de los pájaros. 

Entrada a la instalación: 24/05/2017. 

Características: única hembra del grupo; plumaje 

grisáceo. 

Nombre: Épsilon. 

Sexo/Edad: Macho/15 años. 

Procedencia: Parque  Zoológico y Botánico de 

Sevilla. 

Entrada a la instalación: 27/12/2005. 

Características: plumaje negro; coloración 

rojiza menos intensa. 

Nombre: Delta. 

Sexo/Edad: Macho/15 años. 

Procedencia: Parque  Zoológico y Botánico de 

Sevilla. 

Entrada a la instalación: 27/12/2005. 

Características: macho dominante; plumaje 

negro; coloración rojiza en pico, cuello y patas 

muy marcada. 
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4.3.3 Cebra de Burchell (Equus quagga Burchellii) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre: Rock.  

Sexo/Edad: Macho/6 años.  

Procedencia: Zoológico de Vigo. 

Entrada a la instalación: 12/07/2013. 

Características: en ambos codos presenta una 

mancha negra redondeada. 

Nombre: Nina.  

Sexo/Edad: Hembra/5 años. 

Procedencia: Parque de la Naturaleza de 

Cabárceno. 

Entrada a la instalación: 24/10/2017. 

Características: a ambos lados de la cabeza, 

debajo de las orejas tiene una pequeña mancha 

negra. 

Nombre: Cría.  

Sexo/Edad: Macho/3-4 meses. 

Procedencia: Parque Zoológico de Córdoba. 

Entrada a la instalación: 24/10/18. 

Características: dos rayas perpendiculares 

negras detrás del ojo izquierdo y una mancha  

negra ovalada detrás del ollar derecho. 
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4.3 Toma de datos 

La recogida de datos fue realizada a través de observaciones directas de las diferentes 

pautas realizadas por todos los individuos durante los meses de verano de 2018 (Julio-

Septiembre; ñus, avestruces y cebras) y los meses de otoño e invierno 2019 (Diciembre-

Febrero; cría de cebra).  

Se realizó un esfuerzo de muestreo de 3 días para cada especie. Los datos se dividieron en 

horario diurno (8:00 – 22:00 en verano y 8:00 – 20:00 en otoño e invierno) y nocturno (22:00 

– 8:00 en verano y 20:00 – 8:00 en otoño e invierno). Para proceder a la toma de datos, las 

24 horas del día fueron divididas en 12 intervalos de 2 horas. En cada uno de estos 

intervalos, las anotaciones se tomaron a intervalos de 10 minutos, dejando entre cada uno 

de ellos 5 minutos de descanso. En cada intervalo de dos horas se realizaron un total de 6 

tomas de 10 minutos. Al principio de cada toma se medía la temperatura media a la que se 

encontraba el recinto (verano: 14ºC-43ºC; otoño-invierno: 3ºC-23ºC). Siempre que fuese 

posible se empezaba a la misma hora, por lo que, finalmente, de cada 24 horas del día se 

obtuvieron 12 horas acumuladas de observaciones, lo que supuso un total de 36 horas de 

datos para cada especie.  

Al tratarse de recintos amplios, en cada recinto se eligió una zona de observación, dentro de 

un rango de metros, para tener opción de desplazamiento en caso de que alguno de los 

animales accediera a un sitio con poca visibilidad (Figura 2.). 

La observación del comportamiento durante el horario nocturno se realizó mediante la 

instalación de cámaras de fototrampeo con visión nocturna en modo vídeo (Bushnell 12 Mp 

Naturview cam Essential HD Low Glow, USA). Este horario estuvo compuesto por 5 

intervalos de 2 horas, que se pudieron realizar de manera continua durante toda la noche. 

Las cámaras se pusieron durante 3 noches, siempre procediendo de la misma manera: se 

colocaban y encendía antes de las 22:00 horas y eran retiradas al día siguiente a partir de las 

8:00 horas. A la hora de programar las cámaras para la grabación, se consideró hacerlo en 

pequeños intervalos de tiempo, ya que se preveía que la actividad de los animales sería baja, 

por lo que se programaron vídeos de 30 segundos con intervalos de 10 segundos sin 

grabación entre video y video. Al no poder medir la temperatura nocturna de manera 

manual, se tomó como referencia la temperatura consultada en la Agencia Estatal de 

Meteorología (AEMET). 
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4.4 Elaboración y representación de etogramas 

Para elaborar los etogramas de las diferentes especies, todas las pautas de comportamiento 

observadas en la toma de datos fueron definidas, y posteriormente se clasificaron en 

distintas categorías comportamentales o conductuales. 

El comportamiento observado para el ñu de cola blanca fue clasificado en un total de 11 

categorías conductuales: alimentación, hidratación, descanso, acicalamiento, eliminatorio, 

social intraespecífico, social interespecífico, sexual, desplazamiento, exploratorio y juego 

(Tabla 1. en ANEXO I). En el caso del avestruz, el comportamiento observado fue clasificado 

en un total de 12 categorías conductuales: alimentación, hidratación, descanso, 

acicalamiento, eliminatorio, social intraespecífico, social interespecífico, sexual, 

desplazamiento, exploratorio, termorregulador y cubil (Tabal 2. en ANEXO I). Por último, el 

comportamiento observado para las cebras fue clasificado en un total de 13 categorías 

conductuales: alimentación, hidratación, descanso, acicalamiento, eliminatorio, social 

intraespecífico, social interespecífico, sexual, desplazamiento, exploratorio, juego, cubil y sin 

registro de actividad (Tabla 3 en ANEXO I). En cada una de las categorías se define que 

pautas del comportamiento observado se han incluido.  

Una vez elaborado el etograma, se procedió a la representación gráfica de cada categoría 

conductual. Para ello, se agruparon todas las observaciones incluidas en una sola categoría 

conductual y se ajustaron a un estadístico circular usando una función no paramétrica de 

densidad de kernel para obtener la frecuencia de cada categoría conductual a lo largo de un 

ciclo circadiano. Para los análisis se empleó el paquete activity y la función “fitact” 

(Rowcliffeet al., 2014) usando el programa estadístico R (R Core Team, 2017). Por cada 

especie se han representado aquellas categorías comportamentales con un número de 

observaciones mayor de 100. 

4.5 Comparación del uso de las diferentes zonas de los subrecintos 

Para comparar si había diferencias en el uso por especie de las diferentes zonas en las que se 

dividió cada subrecinto, se calculó la proporción de observaciones de cada animal en cada 

una de las zonas y se comparó con un Z-test empleando la herramienta de One-sample test 

en PAST versión 4.01. 
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5. RESULTADOS Y DISCUSIÓN  

En total se han tomado 6.935 observaciones durante el periodo de recogida de datos, de las 

cuales el 36% correspondieron al ñu de cola blanca, 29% al avestruz común y 35% a  la cebra 

de Burchell. 

5.1 Ñu de cola blanca (Connochaetes gnou) 

Para la especie C. gnou, se aprecia que las conductas que se observaron con más frecuencia 

fueron descanso, alimentación (ingerir y rumiar) y desplazamiento. En menor medida 

encontramos acicalamiento, social interespecífico y social intraespecífico. El resto de 

categorías fueron meramente testimoniales (Figura 3.). Estas observaciones no difieren de 

aquellas observadas en la naturaleza, siendo descanso, alimentación (ingerir y rumiar) y 

desplazamiento o estar erguido las principales categorías conductuales observadas en el ñu 

de cola blanca (Maloney et al., 2005a). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la figura 4 se muestra el flujo de comportamiento para seis categorías conductuales de la 

especie C. gnou. Para la categoría “descanso” hubo tres intervalos horarios en los que la 

frecuencia de observación fue mayor: de 03:00 – 07:00 (45 observaciones), de 13:00 – 19:00 

(40 observaciones) y de 21:00 – 01:00 (37 observaciones). En cuanto a la categoría 

“alimentación: ingerir”, los intervalos fueron dos: de 08:00 – 14:00 (40 observaciones) y de 

18:00 – 21:00 (38 observaciones); para la categoría “alimentación: rumiar” fueron tres: de 

Figura 3.Porcentaje de observaciones por tipo de categoría conductual observada en el ñu de cola blanca 

(Connochaetes gnou). 
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10:00 – 12:00 (15 observaciones), de 13:00 – 16:00 (17 observaciones) y de 21:00 – 23:00 

(19 observaciones).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la categoría “desplazamiento” nos encontramos con dos  intervalos: de 07:00 – 13:00 

(observaciones) y de 18:00 – 21:00 (35 observaciones). Los intervalos con mayor frecuencia 

de observación para la categoría “acicalamiento” fueron dos: de 08:00 – 16:00 (11 

observaciones) y de 18:00 – 21:00 (8 observaciones). Por último, en cuanto a las categorías 

“social interespecífico”  y “social intraespecífico” solo se destacó un intervalo, de 07:00 – 

14:00, en el que la frecuencia de observación fue mayor para ambas categorías (22 y 15 

observaciones respectivamente). 

Figura 4. Flujo de comportamiento del ñu de cola blanca (Connochaetes gnou) donde se muestra la frecuencia de 

observación en un ciclo circadiano de seis categorías conductuales: descanso, alimentación (ingerir y rumiar), 

desplazamiento, acicalamiento, social interespecífico y social intraespecífico. Las líneas discontinuas indican los 

intervalos de confianza al 95% estimado a través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap. 

A.M. P.M. 
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A.M. A.M. 

A.M. A.M. 

P.M. P.M. 

P.M. P.M. 
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A diferencia de lo que ocurre en la naturaleza, el flujo de comportamiento del ñu de cola 

blanca parece estar muy influenciado por las horas de alimentación del centro zoológico, ya 

que en la naturaleza se ha observado que el ñu de cola blanca se pasa la mayor parte del día 

alimentándose y en reposo (Maloney et al., 2005a). Sin embargo, en la naturaleza el ñu se 

alimenta principalmente durante la noche (Maloney et al., 2005a), mientras que en el centro 

zoológico esto ocurre durante el día, ya que se reponía la comida a partir de las 8 de la 

mañana. Aun así, esto no afecta a que tanto el descanso (principalmente durante la noche) 

como el desplazamiento (principalmente durante el día) coincida con lo observado en 

animales silvestres (Maloney et al., 2005a). A pesar de que los animales estén confinados en 

el recinto, es esperable que mantengan parte de su instinto salvaje, y de ahí que coincidan 

en la actividad de sus principales conductas. 

Por otro lado, también se observó que los ñus pasaban un tiempo significativamente mayor 

en la zona B del subrecinto (Z=2.499, P=0.014) que en el resto de zonas (Figura 5.). La zona B 

destacó por ser la que posee mayor cobertura natural. Esta observación coincide con el 

comportamiento observado en la naturaleza. En particular, el ñu es una especie que pasa la 

mayor parte del tiempo en su hábitat natural expuesto a la radicación solar. De hecho, en 

zonas donde no existe ningún tipo de cobertura, los ñus cambian la orientación de su cuerpo 

con respecto al sol para reducir su exposición y así poder regular la temperatura corporal 

(Maloney et al., 2005a). Por ello, es de esperar que en el centro zoológico buscasen la 

protección de la sombra para poder protegerse de las altas temperaturas (en torno a 40ºC) 

que se alcanzaron durante el desarrollo de la toma de datos.  
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5.2 Avestruz común (Struthio camelus) 

Para la especie S. camelus, las conductas que se observaron con más frecuencia fueron 

desplazamiento, descanso y alimentación y en menor medida encontramos social 

intraespecífico, termorregulador y acicalamiento. El resto de categorías fueron meramente 

testimoniales (Figura 6.). Esto coincide con las observaciones realizadas a avestruces en 

libertad, en cuyo caso las principales categorías conductuales también son desplazamiento, 

alimentación y descanso (Cooper et al., 2009). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

  

 

En la Figura 7 se muestra el flujo de comportamiento para seis categorías conductuales de la 

especie S. camelus. Para la categoría “desplazamiento” hubo dos intervalos horarios en los 

que la frecuencia de observación fue mayor: de 07:00 a 14:00 (90 observaciones) y de 17:00 

a 21:00 (50 observaciones). En cuanto a la categoría “descanso” solo hubo un intervalo de 

máxima frecuencia, de 22:00 a 07:00, en el que la frecuencia se mantuvo constante (28 

observaciones). Respecto a la categoría “alimentación”, los intervalos fueron dos: de 07:00 a 

14:00 (35 observaciones) y de 17:00 a 21:00 (25 observaciones).  

 

 

Figura 6. Porcentaje de observaciones por tipo de categoría conductual observada en el avestruz común  

(Struthio camelus) 
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Los intervalos con mayor frecuencia de observación para la categoría “social intraespecífico” 

fueron dos: de 07:00 a 14:00 (18 observaciones) y de 17:00 a 19:00 (22 observaciones). Para 

la categoría “termorregulación” solo hubo un intervalo, de 12:00 a 20:00 (25 observaciones). 

Por último, en cuanto a la categoría “acicalamiento” se destacaron dos intervalos de máxima 

frecuencia: de 07:00 a 11:00 (19 observaciones) y de 17:00 a 21:00 (10 observaciones). 

El comportamiento de los avestruces está muy influenciado por las horas de luz y oscuridad, 

siendo un animal fundamentalmente diurno (Cooper et al., 2009). Durante las horas de luz, 

los avestruces en cautividad permanecieron la mayor parte del tiempo de pie o en 

movimiento y alimentándose. Se observó que los avestruces pasaban un tiempo 

Figura 7. Flujo de comportamiento del avestruz común (Struthio camelus) donde se muestra la frecuencia de 

observación en un ciclo circadiano de seis categorías conductuales: desplazamiento, descanso, alimentación, social 

intraespecífico, termorregulador y acicalamiento. Las líneas discontinuas indican los intervalos de confianza al 95% 

estimado a través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap 
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A.M. A.M. 
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P.M. P.M. 

A.M. P.M. P.M. 
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significativamente mayor en la zona D2 del subrecinto (Z=2.236, P=0.025) que en el resto de 

zonas (Figura 8.). La zona D2 era la zona despejada con mayor superficie, lo que permitía el 

movimiento libre de los animales. Disponía de un comedero de pasto al que los avestruces 

se aproximaban repetidamente a lo largo del día. A diferencia de la zona D1, en la que 

también había un comedero con fruta y verdura, una vez que la comida se agotaba en esta 

zona los avestruces se acercaban con menor frecuencia (Figura 2.).  

Tanto el desplazamiento como la alimentación tienen un flujo de comportamiento similar y 

presentan dos máximos de actividad, uno durante las primeras horas de la mañana y otro 

durante las últimas horas de la tarde, al igual que ocurre en aquellos ejemplares observados 

en estado salvaje (Cooper et al., 2009). La actividad de estas categorías conductuales 

disminuye durante las horas de máxima temperatura (en torno a 40ºC), cuando los 

avestruces reducen su actividad y regulan su temperatura corporal de manera física y 

fisiológica (Cooper et al., 2009). Desde el anochecer hasta el amanecer, los avestruces 

permanecieron prácticamente inactivos durante toda la noche, aunque hubo determinados 

momentos en los que estuvieron activos debido a la influencia de las cebras. Esto coincide 

con lo observado en libertad, donde los avestruces permanecen en descanso durante toda la 

noche y vuelven a estar activos al amanecer (Cooper et al., 2009).  
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5.3 Cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) 

Para la especie E. quagga burchellii, se separó el estudio del comportamiento entre 

individuos adultos y jóvenes. Así, para los individuos adultos las categorías conductuales que 

se observaron con más frecuencia fueron cubil, desplazamiento, alimentación y sin registro 

de actividad. El resto de categorías fueron meramente testimoniales (Figura 9). En 

condiciones de libertad, las categorías conductuales más observadas para esta especie son 

fundamentalmente alimentación, permanecer de pie y desplazamiento (Regassa y Yirga, 

2014) lo que coincide, en parte, con lo observado en cautividad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la figura 10 se muestra el flujo de comportamiento para cuatro categorías conductuales 

de los adultos de la especie E. quagga burchellii. Para la categoría “cubil” hubo un solo 

intervalo en el que la frecuencia máxima fluctuaba de forma decreciente de 10:00 (65 

observaciones) a 20:00 (38 observaciones). En cuanto a la categoría “desplazamiento”, el 

intervalo con mayor frecuencia de observación fue de 07:00 a 20:00 (27 observaciones). En 

la categoría “alimentación”, los intervalos fueron tres: de 06:00 – 09:00 (6 observaciones), 

de 17:00 – 20:00 (11 observaciones) y de 22:00 – 02:00 (13 observaciones). Por último, 

respecto a la categoría “sin registro de actividad”, se registraron tres intervalos con 

frecuencia máxima: de 02:00 – 03:00 (11 observaciones), de 04:00 – 07:00 (14 

observaciones) y de 22:00 – 23:00 (9 observaciones).  
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Durante el estudio fueron varias las ocasiones en las que en ciertos periodos de tiempo no 

se obtuvo ningún registro de actividad para las cebras durante las horas nocturnas, lo que en 

parte se debe a que se trata de un animal de hábitos fundamentalmente diurnos (Regassa y 

Yirga, 2014). Sin embargo, se observaron categorías conductuales como desplazamiento y 

alimentación durante la noche. La alimentación fue más frecuente durante las primeras 

horas de la mañana y las ultimas horas de la tarde, lo que coincide con las observaciones de 

cebras en estado salvaje (Regassa y Yirga, 2014; De Vos, 2017). La alimentación durante las 

primeras horas de la noche puede estar influenciada por la ausencia de los avestruces, ya 

que mientras estos permanecen descansando durante la noche, las cebras tienen mejor 

acceso a las zonas de los comederos. 

 A diferencia de lo observado en libertad durante el día, las cebras se desplazaron 

constantemente desde el amanecer hasta el anochecer. En libertad, las cebras muestran 

más movimiento por la mañana temprano y al final de la tarde (Regassa y Yirga, 2014). El 

desplazamiento continuo de las cebras del zoo se debe a que durante las horas diurnas 

cambiaron repetidamente de cubil, pasando del cubil de los avestruces al de las cebras y 

viceversa, parando fundamentalmente para alimentarse y realizar otras actividades 

Figura 10. Flujo de comportamiento de los adultos de cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) donde se muestra la 

frecuencia de observación en un ciclo circadiano de cuatro categorías conductuales: cubil, desplazamiento, 

alimentación y sin registro de actividad. Las líneas discontinuas indican los intervalos de confianza al 95% estimado a 

través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap. 
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esenciales.  Los cambios de cubil quedan reflejados en la figura 11, donde se aprecia que las 

cebras pasaban un tiempo significativamente mayor en las zonas B, CC y D2 del subrecinto 

(Z=2.236, P=0.025). Estas zonas representan el camino más usado por las cebras para 

cambiar de un cubil a otro (Figura 2.). Además, en libertad, las cebras se desplazan durante 

un periodo breve de tiempo y comienzan a alimentarse (Regassa y Yirga, 2014), por lo que el 

desplazamiento continuo entre cubiles podría ser una adaptación a las condiciones del zoo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este estudio, la categoría conductual “cubil” hace referencia al espacio que ha sido 

ocupado por los animales más que al tiempo que han permanecido en dicho sitio. Este 

comportamiento puede estar relacionado con la elección de hábitats de sombra y la 

temperatura. Las cebras en libertad pasan las primeras horas de la mañana y las últimas 

horas de la tarde preferiblemente en praderas mientras que cuando se acerca el medio día, y 

con ello las horas más calurosas, las cebras prefieren permanecer en zonas de bosque 

(Regassa y Yirga, 2014). Así pues, en el caso de las cebras en cautividad se observa que 

permanecieron en los cubiles desde unas horas antes del mediodía hasta casi el anochecer, 

pasando menos tiempo en los cubiles conforme se acercó la noche debido, posiblemente, a 

la presencia de más sombra en diferentes zonas exteriores del subrecinto. 
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En cuanto al comportamiento de la cría de E. quagga burchellii, se representaron las 

siguientes categorías: desplazamiento, social intraespecífico, alimentación y descanso 

(Figura 12.). Al igual que para los adultos, alimentarse, permanecer de pie (descanso) o 

desplazamiento son las categorías conductuales más frecuentes observadas en libertad 

(Regassa y Yirga, 2014; De Vos, 2017). En este caso destaca también la relación 

intraespecífica madre-cría (Blom, 2009). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la figura 13 se muestra el flujo de comportamiento para las cuatro categorías 

conductuales más frecuentes de la cría de la especie E. quagga burchellii. Para las categorías 

“desplazamiento” y “social intraespecífico” hubo dos intervalos en los que la frecuencia de 

observación fue mayor: de 08:00 – 13:00 (20 y 16 observaciones respectivamente) y de 

17:00 – 19:00 (53 y 38 observaciones respectivamente). En cuanto a la categoría 

“alimentación” también fueron dos intervalos: de 07:00 – 13:00 (7 observaciones) y de 15:00 

– 19:00 (14 observaciones). Por último, respecto a la categoría “descanso” solo hubo un 

intervalo, de 09:00 – 15:00 (13 observaciones), en el que la frecuencia de observación fue 

máxima. 
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Para este estudio, el comportamiento “permanecer de pie (estación) o echado (decúbito 

esternal o lateral)” se consideró dentro de la categoría conductual descanso (Tabla 3. en 

Anexo I). En la naturaleza es frecuente ver tanto crías como cebras adultas en pie, sin 

realizar ninguna otra actividad, pero por otro lado, es poco frecuente verlas echadas. (Blom, 

2009; Regassa y Yirga, 2014). A diferencia de los adultos, las crías permanecen durante más 

tiempo descansando, posiblemente debido a la protección de la madre y a estar en periodo 

de crecimiento (Blom, 2009; Regassa y Yirga, 2014). En cautividad, este comportamiento es 

más frecuente conforme avanza el día, alcanzado su máximo después del mediodía, lo que 

coincide con aquello observado en las crías en estado salvaje (Blom, 2009). Esto ocurre 

porque durante las horas más tempranas de la mañana el comportamiento de la cría se 

centra en realizar otras actividades como la alimentación o el desplazamiento (Blom, 2009). 

Además, también influye la temperatura ambiental, ya que a partir del mediodía se alcanza 

la máxima temperatura (en torno a 23ºC), y las crías tienden a permanecer quietas al sol 

para calentarse (Blom, 2009). 

Las categorías alimentación y desplazamiento tienen un flujo de comportamiento similar. En 

libertad, las crías se alimentan a lo largo de las horas de luz de manera constante, con más 

frecuencia que los adultos (De Vos, 2017,) y con mayor frecuencia por la tarde, antes del 

Figura 13. Flujo de comportamiento de la cría de cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) donde se muestra la 

frecuencia de observación en un ciclo circadiano de cuatro categorías conductuales: desplazamiento, social 

intraespecífico, alimentación y descanso. Las líneas discontinuas indican los intervalos de confianza al 95% estimado a 

través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap. 
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anochecer (Blom, 2009). En cautividad, se observó que el comportamiento de la cría era 

similar, con la diferencia de que también seguía alimentándose durante aproximadamente 

una hora después del anochecer. Se observó que la cría pasó un tiempo significativamente 

mayor en las zonas B y P del subrecinto (Z=2.4495, P=0.014) que en el resto de zonas (Figura 

14.). Esto se debe a que la zona B fue la principal zona en la que se observó a la cria 

descansando mientras que en la zona P se observó la alimentación, ya que se dispuso un 

comedero externo en esta zona. 

En cuanto al desplazamiento, tanto los adultos como las crías se desplazan hacia hábitats 

más abiertos desde el amanecer, dirigiéndose hacia las praderas para alimentarse (Blom, 

2009; Regassa y Yirga, 2014). Las crías andan con más frecuencia durante la mañana y el 

mediodía, ya que por la tarde la mayor parte del tiempo la dedican a alimentarse (Blom, 

2009). En el caso de la cría del zoológico, también se observó que comenzaba a desplazarse 

a partir del amanecer y la frecuencia se mantenía constante hasta el mediodía. Sin embargo, 

cuando alcanzó la máxima frecuencia en cuanto al desplazamiento fue durante la tarde, al 

contrario que las crías observadas en libertad (Blom, 2009). Esto se debe a que durante las 

horas de la tarde, en repetidas ocasiones, tanto la madre como la cría intentaban acceder al 

comedero y eran apartadas por el macho, que llegaba a perseguir a la madre y su cría para 

alejarlas del comedero. Este hecho se refleja también en el aumento de la frecuencia de la 

categoría “social intraespecífico” durante la tarde, donde quedan reflejadas las interacciones 

de la cría con el macho, ya que la interacción madre-cría es prácticamente constante 

durante todo el día. 
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6. Conclusiones 

En todas las especies para las que se ha realizado el estudio comportamental han coincidido 

las principales categorías conductuales observadas en estado salvaje y en cautividad. 

También el flujo de comportamiento de estas categorías ha sido muy similar, sin embargo 

algunos aspectos han variado con respecto a lo observado en libertad. En el caso del ñu de 

cola blanca (C. gnou), la hora a la que se les proporciona la comida influye sobre su 

comportamiento a la hora de alimentarse, ya que en vez de alimentarse principalmente por 

la noche, como harían en estado salvaje, se alimentan cuando la comida está disponible; aun 

así, esto no repercute sobre otros aspectos de su comportamiento. 

En cuanto al avestruz común (S. camelus), uno de los principales factores que afectan a su 

comportamiento es el ciclo luz-oscuridad. El comportamiento observado en cautividad es 

muy similar al observado en libertad. Permanecen inactivos durante toda la noche. 

Comienzan su actividad al amanecer y siguen activos durante el día, realizando en su 

mayoría actividades como la alimentación y el desplazamiento. También cabe destacar que 

aunque estuvieran en el mismo recinto que las cebras, las interacciones interespecíficas 

entre estas especies han sido muy bajas, ya que ambas especies tienden a evitarse 

mutuamente. 

El comportamiento de las cebras de Burchell  adultas (E. quagga burchellii) fue más difícil de 

observar puesto que gran parte del tiempo los animales permanecieron dentro de los 

cubiles, fuera de vista. El comportamiento más destacable de estos animales fue el continuo 

cambio de cubil, lo que en este trabajo se ha interpretado como una forma de adaptarse a 

las condiciones en cautividad, ya sea con el objetivo de buscar alimento o con el objetivo de 

buscar zonas de sombra donde la temperatura sea más baja. En el caso de la cría de cebra de 

Burchell, el comportamiento fue muy similar al observado en las crías de esta especie en 

libertad. 

En general, las medidas adoptadas para recrear las condiciones de la sabana y los programas 

de enriquecimiento ambiental realizados en el Zoológico de Córdoba repercuten  de manera 

positiva sobre el comportamiento de estas tres especies. Los animales presentan 

comportamientos variados y propios de su especie, por lo que, atendiendo a su 

comportamiento, podemos considerar que  estos animales tienen un nivel satisfactorio de 

bienestar animal.  
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7. Conclusions 

 

Within all the species considered in this behavioural study, the primary categories of 

conduct examined in both wildlife and captivity have coincided. In addition, the course of 

behaviour of these categories has also been similar. Despite that, some aspects have indeed 

varied from those observed in the wild. In regards to the case of the black wildebeest (C. 

gnou), the timing in which they are provided with food influences on their feeding 

behaviour. In the wild, this species would commonly eat at night-time; in the case of these 

animals in captivity, they ate whenever food was available. Nevertheless, this does not affect 

other aspects of their conduct. 

With regard to the common ostrich (S. camelus), one of the main factors that affects their 

behaviour is the light-dark cycle. The conduct witnessed in captivity is similar to the one 

observed in the wild. Ostriches stay inactive during night-time. Their activity begins at dawn 

and it is maintained throughout the day, executing mainly activities such as feeding and 

walking. It should be pointed out that even when they cohabited with the zebras within the 

same enclosure, interspecific interactions between these species were barely shown as both 

species tend to avoid each other. 

As for adults Burchell´s zebra´s behaviour (E. quagga burchellii) it was harder to follow as 

most of the time animals stayed inside their indoor enclosures, out of sight. The most 

remarkable behaviour of these zebras was the continuous change of indoor enclosure. This 

fact has been interpreted as a measure to adapt to the conditions in captivity, whether it is 

in order to find food or with the objective to seek a place in the shade where the 

temperature is lower. Regarding the foal of the Burchell´s zebra, its behaviour was rather 

similar to that of this species´ foal in the wild. 

In general, the measures adopted in order to recreate the savannah´s conditions and the 

environmental enrichment programs developed at Cordova´s Zoo affect positively on these 

three species´ behaviour. Animals present a variety of conducts typical of their species. For 

this reason, and keeping in mind their behaviour, it can be considered that these animals 

maintain a satisfactory level of animal welfare. 
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9. Anexo I: Etogramas por especie 

 

ETOGRAMA del ñu de cola blanca (Connochaetes gnou) 

ALIMENTACIÓN 

 Comer: ingerir algún alimento, masticarlo y deglutirlo (7). 

 Mamar: succionar leche de las mamas (7). 

 Pastar: ingestión de vegetación herbácea (6). 

 Rumiar: regurgitación, masticación, insalivación y nueva deglución del contenido 

almacenado en el rumen (2,5). 

HIDRATACIÓN 

 Beber: ingestión de agua (7). 

DESCANSO 

 Bostezar: inhalar larga y profundamente con la boca abierta y exhalar (6). 

 Dormir: reposar con los ojos cerrados (7). 

 Reposar: permanecer inactivo en estación, decúbito esternal o lateral (con los ojos 

abiertos) (7). 

ACICALAMIENTO 

 Echarse tierra: escarbar con las extremidades anteriores y flexionarlas para dirigir 

la tierra hacia el abdomen. 

 Lamerse: pasar la lengua por la superficie del cuerpo (7). 

 Frotarse: rozar alguna parte del cuerpo contra una superficie dura (7). 

 Quitarse insectos: agitar la cola, golpear el hombro o el abdomen con la cabeza, 

flexionar la barbilla hacia el pecho o flexionar una extremidad contra el cuerpo (6). 

 Rascarse: pellizcar con los dientes alguna parte del cuerpo o pasar repetidamente 

una de las extremidades por la superficie corporal (7). 

ELIMINATORIO 

 Defecar: eliminar los excrementos (7). 

 Miccionar: evacuar la orina (7). 

SOCIAL INTRAESPECÍFICO 

Agonístico 

 Abrir/cerrar la boca: un animal abre y cierra varias veces la boca mientras se 

aproxima o está parado frente a otro animal. 

 Alejar a un individuo: distanciar a otro animal moviendo la cabeza hacia arriba y 

abajo. 

 Bramar: realizar un sonido similar a un “hick” resonante acompañado de una 

sacudida de la barbilla hacia arriba (1). 

 Bramar y ladear la cabeza: extensión del cuello con la cabeza hacia abajo y ladeada 

Tabla 1. Etograma del ñu de cola blanca (Connochaetes gnou) en el que se detalla las pautas de comportamiento 

observadas por cada categoría conductual. 
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hacia el lado contrario al que está otro animal. Simultáneamente se emite un 

bramido suave y corto, semejante al mugido de las vacas. 

 Cocear en suelo: golpear varias veces el suelo rápidamente con alguna de las 

extremidades (7).  

 Embestir: golpear violentamente con la cornamenta (7). 

 Huir: alejarse deprisa de algún animal o cosa (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

 Resoplar: expulsar el aire a través de los ollares produciendo un sonido fuerte (7).  

Afiliativo 

 Chocar las cabezas: dos animales juntan y frotan sus cornamentas; no es un 

contacto brusco. 

 Golpear: dar golpes suaves y repetidamente a otro animal con la cabeza (7). 

SOCIAL INTERESPECÍFICO 

Agonístico 

 Bramar: realizar un sonido similar a un “hick” resonante acompañado de una 

sacudida de la barbilla hacia arriba (1). 

 Embestir: golpear violentamente con la cornamenta (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

SEXUAL 

 Conducta de Flehmen: extender cabeza y cuello, contraer los ollares, elevar y 

curvar el labio superior (5). 

 Oler: olfatear la orina o la zona genital de una hembra. 

MOVIMIENTO 

 Andar: desplazarse de un lado a otro dando pasos (7). 

 Trotar: desplazamiento a dos aires en el que se mueven simétricamente y en 

diagonal las extremidades. 

 Galopar: desplazamiento a tres aires. 

EXPLORATORIO 

 Acercarse: aproximación con el cuello extendido, ollares abiertos y cabeza en 

dirección a un objeto o animal. 

 Morder: clavar los dientes en algo (7). 

 Observar: mirar con atención (7). 

 Olfatear: oler persistentemente un objeto o zona (7). 

JUEGO 

 Cocear: golpear rápidamente con alguna de las extremidades (7). 

 Galopar: desplazamiento a tres aires que surge espontáneamente. 

 Huir: alejarse deprisa de algún animal (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

 Saltar: propulsarse hacia arriba con las extremidades (7). 

 Trotar: desplazamiento a dos aires que surge espontáneamente. 
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ETOGRAMA del avestruz común (Struthio camelus) 

ALIMENTACIÓN 

 Comer: ingerir algún alimento y deglutirlo (7). 

 Coprofagia: ingestión de excrementos (7). 

 Litofagia: ingestión de piedras; necesarias para la digestión (3). 

HIDRATACIÓN 

 Beber: ingestión de agua (7). 

DESCANSO 

 Bostezar: inhalar larga y profundamente con la boca abierta y exhalar (6). 

 Dormir: reposar con los ojos cerrados (7). 

 Reposar: permanecer inactivo en decúbito esternal (con los ojos abiertos) (7). 

ACICALAMIENTO 

 Baño de tierra: el animal se echa, frota el cuerpo contra el suelo y se echa tierra 

sobre el dorso con ayuda de las alas, abriéndolas y cerrándola (5). 

 Limpieza de plumas: el animal pasa el pico por sus plumas, desde el cálamo hasta 

la punta, varias veces (5). 

 Rascarse: pasar repetidamente una de las extremidades posteriores por la 

superficie corporal (7). 

ELIMINATORIO 

 Deyección: eliminar los excrementos (7). 

SOCIAL INTRAESPECÍFICO 

Agonístico 

 Abrir pico: abrir y cerrar el pico repetidamente. En algunas ocasiones también se 

abren las alas. 

 Alerta: sonido corto y agudo que se suele emitir ante la aproximación de una 

cebra. 

 Bufido: sonido corto y fuerte que uno de los avestruces emite en respuesta a otro 

cuando ocurre alguna situación de conflicto. 

 Alejar a un individuo: uno de los avestruces distancia a otro avestruz. 

 Patear: dar golpes con las extremidades posteriores (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

 Huir: alejarse deprisa de algún animal o cosa (7). 

Afiliativo 

 Acicalado social: un avestruz limpia las plumas de otro avestruz. 

 Picotear: golpear con el pico (7). 

Tabla 2. Etograma del avestruz común (Struthio  camelus) en el que se detalla las pautas de comportamiento 

observadas por cada categoría conductual. 
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SOCIAL INTERESPECÍFICO  

Agonístico 

 Abrir el pico: abrir y cerrar el pico repetidamente. 

 Alejarse: distanciarse de otro animal que se acerca (7). 

 Huir: alejarse deprisa de algún animal o cosa (7). 

 Patear: dar golpes con las extremidades posteriores (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

 Picotear: golpear con el pico (7). 

SEXUAL 

 Coloración: incremento de coloración rojiza en patas, pico y cuello. 

 Cópula: el macho se sienta sobre la hembra y mientras ambos animales están 

copulando, el macho realiza movimientos y sonidos propios del cortejo; la hembra 

permanece quieta (3,4). 

 Cortejo: mientras el macho está echado en el suelo mantiene las alas abiertas, las 

agita y balancea el cuerpo de un lado a otro sincronizando el balanceo con 

movimientos de cuello y cabeza (4). 

 Empujar: hacer fuerza contra otro animal (7). 

 Llamada (booming, (4)): sonido grave y fuerte producido normalmente por el 

macho dominante; a la vez que se realiza, se hincha la mitad superior del cuello. 

MOVIMIENTO 

 Andar: desplazarse de un lado a otro dando pasos (7). 

 Pasear: andar junto al límite del área de campeo; acción motivada por la presencia 

de trabajadores o visitantes. 

 Correr: desplazamiento rápido, con zancadas amplias. 

EXPLORATORIO 

 Acercarse: aproximación hacia un objeto o animal. 

 Observar: mirar con atención (7). 

 Picotear: golpear algo con el pico (7). 

TERMORREGULADOR 

 Regulación física: permanecer inactivo con alas y pico abiertos. 

CUBIL 

 Entrar: el animal pasa de la zona exterior del recinto al interior del cubil. 

 Indeterminado: ante la imposibilidad de ver desde fuera del recinto que 

comportamiento realizan los animales en el interior del cubil, el comportamiento 

se considera como indeterminado si el animal permanece más de 1-2 minutos 

dentro del cubil. 

 Salir: el animal pasa del interior del cubil a la zona exterior del recinto. 
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ETOGRAMA de la cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) 

ALIMENTACIÓN 

 Comer: ingerir algún alimento, masticarlo y deglutirlo (7). 

 Mamar: succionar leche de las mamas (7). 

 Pastar: ingestión de vegetación herbácea (6). 

 Ramonear: ingestión de plantas leñosas (6). 

HIDRATACIÓN 

 Beber: ingestión de agua (7). 

DESCANSO 

 Bostezar: inhalar larga y profundamente con la boca abierta y exhalar (7). 

 Dormir: reposar con los ojos cerrados (7). 

 Estirarse: extender las extremidades, arquear el cuello y la espalda (6). 

 Reposar: permanecer inactivo en estación, decúbito esternal o lateral (con los ojos 

abiertos) (7). 

ACICALAMIENTO 

 Frotarse: rozar alguna parte del cuerpo contra una superficie dura (7). 

 Lamerse: pasar la lengua por la superficie del cuerpo (7). 

 Quitarse insectos: agitar la cola, golpear el hombro o el abdomen con la cabeza, 

flexionar la barbilla hacia el pecho o flexionar una extremidad contra el cuerpo (6). 

 Rascarse: pellizcar con los dientes alguna parte del cuerpo o pasar repetidamente 

una de las extremidades por la superficie corporal (7). 

 Revolcarse: desde la posición de decúbito esternal, el animal gira hacia la posición 

de decúbito lateral y se frota contra el suelo (6). 

 Sacudirse: agitar rápida y rítmicamente la cabeza, cuello, y parte superior del 

cuerpo con las extremidades fijas en el suelo (6). 

ELIMINATORIO 

 Defecar: eliminar los excrementos (7). 

 Miccionar: evacuar la orina (7).  

SOCIAL INTRAESPECÍFICO 

Agonístico 

 Cocear: golpear rápidamente con alguna de las extremidades (7). 

 Huir: alejarse deprisa de algún animal o cosa (7). 

 Pellizcar: coger con los dientes una pequeña parte del cuerpo de otro animal y 

soltarlo rápidamente (7).  

Afiliativo 
 Acicalado social: pellizcar suavemente a otro animal en alguna parte del cuerpo o 

frotar alguna parte del cuerpo contra otro animal (6). 

Tabla 3. Etograma de la cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) en el que se detalla las pautas de comportamiento 

observadas por cada categoría conductual.  
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 Apoyar la cabeza: dejar caer la cabeza sobre el dorso de otro animal. 

 Bloquear: la cría da vueltas alrededor de la madre mientras ésta anda y se detiene 

cuando pasa por debajo de la cabeza, parando a la madre (6). 

 Chasquear: abrir y cerrar la boca, exponiendo los incisivos, con el cuello y la cabeza 

orientados hacia la cabeza de otro animal (6). 

 Esperar: permanecer quieto frente a la puerta del cubil. 

 Empujar: hacer fuerza contra otro animal para desplazarlo (7). 

 Permanecer alerta: prestar atención, con el cuello elevado, ollares ligeramente 

dilatados, cabeza y orejas orientadas hacia el objeto o animal de enfoque (6). 

 Golpear: dar golpes suaves repetidamente a otro animal (7). 

 Intentar mamar: acercarse a las ubres de la madre para mamar y ser rechazado. 

 Resoplar: expulsar el aire a través de los ollares produciendo un sonido fuerte (7). 

 Sumisión: respuesta al acercamiento del macho, adoptando una postura que 

consiste en dirigir las orejas hacia fuera, abrir y cerrar la boca al tiempo que se 

retraen los labios y mantener la cola pegada a las extremidades posteriores (6). 

SOCIAL INTERESPECÍFICO (a) 

Agonístico 

 Alejarse: distanciarse de otro animal que se acerca (7). 

 Cocear: golpear rápidamente con alguna de las extremidades (7). 

 Morder: clavar los dientes a otro animal (7). 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

SEXUAL 

 Conducta de Flehmen: extender cabeza y cuello, contraer los ollares, elevar y 

curvar el labio superior (5). 

 Erección: extensión del pene (6). 

 Masturbarse: erección del pene con elevaciones rítmicas contra el abdomen (6). 

 Oler: olfatear la orina de una hembra. 

MOVIMIENTO 

 Andar: desplazarse de un lado a otro dando pasos (7). 

 Trotar: desplazamiento a dos aires en el que se mueven simétricamente y en 

diagonal las extremidades. 

 Galopar: desplazamiento a tres aires. 

EXPLORATORIO 

 Asomarse: sacar la cabeza por la puerta del cubil. 

 Buscar comida: desplazarse por el recinto acercándose continuamente a los 

comederos. 

 Morder: clavar los dientes en algo (7). 

 Lamer: pasar la lengua por la superficie de algo (7). 

 Observar: mirar con atención (7). 

 Olfatear: oler persistentemente un objeto o zona (7). 
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JUEGO 

 Cocear: golpear rápidamente con alguna de las extremidades (7). 

 Galopar: desplazamiento a tres aires que surge espontáneamente. 

 Perseguir: seguir a otro animal intentando alcanzarlo (7). 

 Saltar: propulsarse hacia arriba con las extremidades (7). 

 Trotar: desplazamiento a dos aires que surge espontáneamente. 

CUBIL 

 Entrar: el animal pasa de la zona exterior del recinto al interior del cubil. 

 Indeterminado: ante la imposibilidad de ver desde fuera del recinto que 

comportamiento realizan los animales en el interior del cubil, el comportamiento 

se considera como indeterminado si el animal permanece más de 1-2 minutos 

dentro del cubil. 

 Salir: el animal pasa del interior del cubil a la zona exterior del recinto. 

SIN REGISTRO DE ACTIVIDAD 

 Tiempo durante la noche en el que no se ha registrado ningún dato. 
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11. Anexo II: Flujo de comportamiento individual 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NINA ROCK 

Figura 15. Flujo de comportamiento individual de los adultos de cebra de Burchell (Equus quagga burchellii) donde se 

muestra la frecuencia de observación en un ciclo circadiano de cuatro categorías conductuales: desplazamiento, social 

intraespecífico, alimentación y descanso. Las líneas discontinuas indican los intervalos de confianza al 95% estimado a 

través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap. 
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DELTA ÉPSILON RHO 

Figura 16. Flujo de comportamiento individual del avestruz común (Struthio camelus) donde se muestra la frecuencia de 

observación en un ciclo circadiano de seis categorías conductuales: desplazamiento, descanso, alimentación, social 

intraespecífico, termorregulador y acicalamiento. Las líneas discontinuas indican los intervalos de confianza al 95% 

estimado a través de un procedimiento de remuestreo de bootstrap. 
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